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pies se niegan á mi deseo. Aquí me quedaré hasta 
que llegue el día. ¡ Que los cielos guarden á Lisandro 
si ha de haber un duelo! (Se acuesta.) 

PuoK.-Genlil enamorado, duerme profundamen
te en el suelo, mientras aplico á tus ojos este reme
dio. (Vierte el jugo en los ojos de Lisandro.) Cuando 
despiertes te deleitarás en la vista de la que pri
mero amaste, y quedará justificado el refrán qae 
dice , que cada cual debe tomar lo suyo, , y nada 
saldrá al revés. El amante recobrará su pareja, y 
todo quedará en paz. 

(Sale Puck. Demetrio, Elena, etc., duermen). 

ACTO IV 

ESCENA PRIMERA 

La misma decoración 

Entran TITANIA y BOTTOM, y ha
das que les sirven. Tras 
d~ ellos OBERON sin ser 
visto. 

TITANIA 

EOHizo mío, ven, siénlale 
jillas, Y pongo rosas 
ricio tus adorables me
cho, mientras yo aca
sobre este florido le
jas, gentil deleite mío. 
largas Y hermosas ore
ve cabeza y beso tus 

BorToM.-¿Dónde está Fl p~rl~adas en tu sua
F LOR-DE-GUISANTE. -Present°:- e-gwsante? 
BorroM.-Ráscame la b 

¿Dónde está el señor Telarcañ e;a, FloJ:<.de-guisante. 
TE a a. LARARA.-Presente 
BorToM.-Señor T 1 · ñ . 

vuestras armas e ara a, rm buen sañor: tomad 
ma d . ' y matad una abeja rosada en la . 

e un espino: y traechne el saco de miel. e~: 
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do cuadro? Ya empiezo á compadecer su loco amor; 
porque no há mucho habiéndola encontrado tras 
del bosque, buscando golosinas para este odioso im
bécil, la reconvine y tuve con ella un altercado; 
porque había rodeado con frescas y fragantes flo
res sus peludas sienes; y ese mismo rocío, que en 
el cáliz de los botones parecía redondearse en per
las de Oriente, se mostraba ahora como lágrimas con 
que las florecillas llC>raban su afrenta. Cuando la 
hube reprendido á mi gusto y ella con humilde 
acento imploró mi paciencia, le pedí que me cedie
ra el niflo huérfano, lo cual hizo inmediatamente 
y lo envió con lll1a de sus hadas para que lo con
dujera á !mi mansión. Ahora que tengo al muchacho, 
corregiré el odioso error de sus ojos. Quita tú de 
la cabeza de este estúpido ateniense el disfraz que 
le transforma ; de manera que cuando despierte 
junto con los demás, puedan regresar todos á Ate
nas, pensando que el accidente de esta noche no, ha 
sido más que una ci-uel pesadilla. Pero antes, liber
taré á mi amada reina. (Tocando con una yerba los 
ojos de Titania.) Sé lo que debes ser, y ve como de
bes mirar. El capullo de Diana tiene este feliz por 
der sobre la flor de Cupido. Y ahora, Titania mía, 
despierta; despierta, mi dulce reina. 

TITANIA.-¡ Oberón mío ! ¡ Qué visiones he tenido 
en mi suefio ! Pienso que estaba enamorada de un 
asno! 

OBERON.-Allí yace tu amor. 
TtTANIA.-¿ Cómo ha podido suceder esto? ¡ Oh 1 

¡Y cómo mis ojos detestan ahora su figura! 
OBERON.-¡ Silencio, po1· un momento! Robín, quí

tale esa cabeza postiza. Titania, haz oir un poco 
de música, y que los sentidos de estos cinco se su
merjan en un sueño más pirofundo que de ordina
rio. 

TtTAi'.IA.-¡ Música! Música que acaricie el sueño! 
PocK.-Cuando despiertes, vuelve á ver con t:is 

propios ojos de necio. 
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ÜBERON.-Suene la :música (Se oye musica suave.) 
Ven reina mía toma mi mano, y hagamos retem-

' ) t, blar la tierra en que duermen éstos. Ya estamos u 
y yo reconciliados de nuev;o1, y mafiana á media no
che bailaremos solemnemente en la casa del duque 
Teseo y oon nuestras bendiciones se llenará de !e
lices hijos. Allí serán despo~adas las dos pareJas 
de amantes, al mismo1 tiempo¡ que Teseoi, oon gene
ral regocijOI. 

PucK.-Rey de las hadas, advierte que ya despun-
ta -la mafiana. 

ÜBER0N.-Pues entonces, reina mía, vamos en pos 
de la sombra; que nosotros podemos_ r,eoorrer el 
mundo más rápidamente que la peregrma luna. 

T1TANIA.-Ven, señor !núo,, y en nuestra excur
sión me diréis cómo ha sucedido: que yo me haya 
encontradQ aquí dormida en el suelo1 oon estos 
mortales. 
(Salen, se o_yen cuernos de caza.- Enttan Teseo, Hi-

pólita, Egeo y séqilito). 
TEsEo.- Vaya uno de vosotros en busca del gu~

dabosque, poir{flle ya ha terminado la. cerem~n~a; 
y pues ya amanece, mi adorada debe oir la mus1ca 
de los lebreles. Soltad la trahílla en el valle 
del Oeste. Daos prisa, y buscad, como, he dicho, al 
guardabosque. II·emos, hermosa reina mía, á la <t~m,
bre de la ¡montaña, y nos recrearemos con el musical 
estruendo de los lachid¡os de los lebreles y de los 
ecos lejanos. 

HrPOLITA.-Estuve una vez con Hércules y Ca
dino en un bosque de Creta, donde cazaban osos 

· con p¡~, y nunca he oído más alegre bullicio; por
que además de los bosquecillos, el firmamento Y 
las fuentes, cada región vecina parecía unirse á las 
otTas en un grito1 musical. Nunca he oído, tan armo
niosa disoóTdancia, tan halagüefio, estrépito. 

TESEO.- Mis sabuesos son de la raza espartana, 
liocioones y míopes, y de sus cabezas penden ore
jas c¡ue barren el rocí0i de la mañana; tienen las 
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patas torcidas -oomo1 toJus· de Tesalia. S.on lentos 
en la persecución, pe.ro, de acordadas voces. Jamás 
se excitó con el cuerno, un grito más alegre en Cre
ta, en Esparta ó en Tesalia ; y ya 10: juzgaréis por 
vos misma. Pero, ¿ qué ninfas son esas? 
, EGEo_.-Señor. Esta es mi hija aquí dormida; y 
este L1sandro; este o,tro, es Demetrio · ésta Elena 
la Elena del viejo Nedar. Me asombr¡ enco~trarlo~ 
todos juntos. 

TEsEo. - Sin_ duda se levantaro¡n de nrnd:rugada á 
observar el rito de Mayo,; y oyendo nuestro intento 
han venido atraídos por la solemnidad. Pero, dí: 
Egeo; ¿ no es ho,y el día en que Hermia debía deci
dir sobre su elección? · 

EGEo.- Sí, mi señor. 
TEsEo.- Di á los monteros que los despierten con 

sus ~uern.os. 
(Suenan los cuernos y exclamaciones dentro). 

TEsEo.-Buenos días, amigos. Ha pasado, ya la 
Santa-Valentina. ¿ Principian á yuntarse ahora es
tos pájaros del bosque? 

LISANDRO (arrodillándose).- Perdonadme, señor. 
!EsEo.-~e ruego, que te levantes. Conozco q:ie 

sois dos rivales ~nem!i.gos. ¿ Cómo sucede en este 
mundo tan extraña co:ncoirdia y el odio se ha vuelto 
tan pooo receloso que pueda dormir sin temo¡r á la 
venganza? 

LISANDRO. -Señor, responderé confuso, medio do,r
mido y medio, despierto,;· sin emhargo,, puedo jurar 
que no me es posible decir cómo vine aquí. Paré
cerne (pues quiero decir la verdad-y ahon pienso 
que_ es así) que _vine aquí con Hermia. Nuestro pr0t
pós1to era partir de Atenas adonde pudiésemos vi
vir sin el pelig;ro1 de su ley. 

EGEo.-Basta, basta, mi señoi". Pido, que caiga 
sobre s~ cabez~ tod0i su ;igor. Se habrían fugado, 
Demetno., y as1 se habnan burlado de nosotros· 
de vos en vuestra esposa, de mí en mi oo:nsentimien~ 
to de que ella lo sea vuestra. 
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DEMETRio.-Señor, la hermosa Elena me a~só de 
la fuga de ellos á este bosque, y yo enfu~ec1do los 
seguí y Elena tuvo el capricho de segmrme tam
bién. , No sé, señor, en verdad, por qué po~er (es 
indudable que me dió en ello algún poder) IDl amor 
por Hermia se fundió como un copo de ru~ve, Y J?e 
parece ahora como el rccuer<l? de un capricho ocio
so acariciado en mi niñez ; m1enb·as que toda la fe, 
toda la virtud de mi corazón, el objeto, y encanto de 
mis ojos es sólo Elena. A ella, se~or, esta?ª prome
tido antes de haber visto á Hernua; y as1 c?mo en 
una enfermedad, llegué á aborrecer este alimento; 
pero ahora, como quien recobra la salud, vuelvo 
á mi gusto natural; y la deseo, _ la amo,. la espero 
con impaciencia, y 1 e seré para siempre _fiel. 

TEsEo.- La buena suerte os ha reumdo·,, hermo
sos amantes. Ya oiremos después algo, mas sobre 
esto. Egeo, quiero colmar coi~ creces vues!ros deseos; 
porque en breve, estas pareJaS serán umdas eterna
mente ~n el templo lo propio que nosotros. Y por 
estar ya algo avanzada la mañana, dejarc~os vues
tro proyecto de caza. Volvamos, pu~s, a Atenas. 
Tres parejas seremos para dar á la fiesta gran so ... 
lemnidad. Venid, Hipólita. . . . 

(Salen Teseo, Egeo, Hipóhta y séqmto). 
DEMETRIO.- Las cosas que nos han pasado parecen 

ya pequeñas y confusas, como lejanas montaftas 
que se convierten en nubes. . 

HERMIA.-Diríase que veo estas co~as con OJOS 
desviados como cuando todos los obJetos parecen 
dobles. 

ELENA.- Lo propio me sucede á mí: he _encontra
d01 á Demeb·10 como una joya que fuera m1a y no lo 
fuera. . 

DEMETRIO.-Pienso que todavía dorm~os ... q_ne 
soñamos. ¿ Creéis que el duque estuvo aqm y nos m
viló á que lo siguiéramos? 

IlERMU.-Sí, y también mi padre. 
ELENA.-E Hipólita. 
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LrSANDRo.-Y nos rogó le siguiéramos al templo. 
Dm,rnrmo.-Pues entonces estamos despiertos. Si

gámoslo, y en el camino narraremos nuestros sue
fios. 

(Salen.-Despierta Bottom). 
BorroM.- Cuando llegue mi turno, despertadme y 

yo responderé. Lo que sigue es: «Hermosísimo Pí
»ramo.» Ea ! Oh! Pedro Quincio ! Flauto, el estafta-

d?r! Snout, el calderero ! Starveling! ¡ Dios de mi 
\'Ida!. Se han escurrido de aquí y me han dejado¡ 
dornudo ! Qué visión más extrafia la mía l He tenido 
un sueño que ni el hombre más hábil pod!ia na
rrarlo. Si lo intentara sería un asnoi! Me pareció 
que yo era, me pareció que tenía ... pero un hombre 
sería un imbécil incurable si pu.diera decír lo que 
me pareció que tenía. El ojo humano no ha oído 
nunca, ni su oído ha visto, ni su mano ha crustado 
6 . b ' su lengua concebido y su corazón repetido lo . ) 

que _era m1 sueflo. He de hacer que Pedro Quincio 
escriba una balada sobre él y se titulará El sueño 
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de Bottom, porque no tendrá asiento (1). Yo la can
taré en la última parte de la representación delante 
del duque; y para que caiga más en gracia, he de 
entonarla al final de la pieza, con la muerte de 
Tisbe. (Sale.) 

ESCENA II 

Entran QUINCIO, FLAUTO, SNOWT y STARVELING. 

Qurncro.-¿ Habéis enviado á casa de Boltom? ¿No 
ha vuelto aún? 

STARVELH.G.-Nada se sabe de él. Sin duda se lo 
llevaron los espíritus. 

FLAUTo.-Si no viene, adios comedia ... nada po.. 
demos hacer. ¿Verdad? 

QurNcro.-Imposible. No hay en toda Atenas hom
bre capaz de :representa'r á Píramo como él. 

FLAUTo.-No. Indudablemente ;no hay en Atenas 
artesano de tanto talento. 

Qurncro.-Ni hombre ;más cumplido, por cierto: 
fuera de que es 'una malvilla para esto de tener una 
voz dulce. 1 • 

FLAUTo.-Maravilla, no malvilla, habéis de decir. 
Una malvilla es una cosa cualquiera, que no vale 
nada. (Entra Snug.) 

SNUG.- Maestros, el duque está de vuelta del tem
plo y hay además dos ó tres parejas de caballeros 
y sefioras que se han casado también. Si nuestra 
representación pudiera seguir adelante, nuestra for
tuna estaba hecha. 

FLAUTO.-¡ Oh dulce y bravo Bottom ! Ha perdido 
así seis peniques diarios por toda su vida! Imposi
ble que fuera menos ; que me ahorquen si el duque 
no le hubiera dado los seis pe1úques diarios por 

(1) Bottom, significa «asiento»; de aquí, un juego de 
palabras intraducible. 
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haber representado á Píramo. Que me cuelguen si 
no los merece: seis peniques diarios por Píramo, 
ó nada. (Entra Bottom.) 

BoTTO)I.-¿Dónde están esos muchachos? ¿Dónde 
están esos corazones? 
, q urncro.-¡ Botlom ! ¡ Oh ;magnífico día ! ¡ Oh feli

c1sima hora! 
BoTTO)I.- 1\faestros, he de contru,os mil prodigios, 

pero no me preguntéis qué; si os los dicro llamad
me m_a} aternense. Os diré punto por p;nlo lo qae 
ocurno. 

Qumc10.-Contadlo, amable Bollom. 
BoTTOM.- De mí no sacaréis una palabra. Todo 

lo que puedo deciros es que el duque ha comido ... 
disponed vuestros disfraces: poned buenos hilos á 
v~esb·as ba.r~as, nuevas cintas á los zapatos, y re'".1.
mos en scgmda en el palacio,. Que cada ctial recuer'
de su ~apel ; pues, en sustancia, lo que hay es que 
se prefiere á lodOI nuestra representación. En todo 
caso, que Tisbe se ponga ropa lim¡pia; y que no se 
recorte las uñas el que debe representar al león . ) 

porque es ;necesa.no que sobresalgan para repre-
sentar las garras. .Y, no comáis ajos por Dios, 
porque es menester que nos huela bien el aliento 
con lodo lo cual, seguramente exclamarán todos; 
i qué preciosa comedia! Basta de chru·la. Idos, idos 1 

(Salen.) 


